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Las memorias de Hızır Reis (Barbaros Hayreddin Paşa), apo-
dado por el mundo Occidental como Barbarroja, el famoso  corsario 
turco del siglo XVI que llegö a ser el rey de Argel y el almirante 
del Imperio Otomano, se relatan en varios manuscritos titulados 
Gazavat-ı Hayreddin  Paşa (Las guerras de Hayreddin Bajâ). 

Hasta 14 manuscritos copiados del texto original se conservan 
en las bibliotecas de diversos paıses, segün las investigaciones de 
Gallotta1. Los dos manuscritos originales datan del siglo XVI, y 
estos, uno en verso y otro en prosa, fueron  redactados por un mari-
nero llamado Seyyid Murad, de cuya vida desafortunadamente  no 
tenemos casi ningün dato. Yurdaydın opina que el posiblemente 
participö en la redacciön de "Kitab-ı Bahriyye" (Libro de Mari-
neria), la famosa  obra perteneciente a Piri Reis, el celebre capitân 
turco de los siglos XV y XVI2. 

Segün informa  Gallotta, una de las copias de la obra original se 
encuentra en la biblioteca de El Escorial bajo el nümero 1663. Gal-
lotta nos explica que la obra fue  traducida al italiano, frances,  ârabe 
y castellano. Esta ûltima posiblemente data del ano 1578 y estâ arc-
hivada actualmente en la Biblioteca Comunale de Palermo. En el 
principio de la obra aparece la siguente anotaciön: "La Vida Histo-
ria de Hayreddin llamado Barbaroxa, traduzida de lengua turquesca 
en espanol castellano". Esta traducciön se debe a Luis Alçamora, 
secretario de Felipe II, quien una vez terminada esta tarea, se la 

* Profesor  titular del Departmento de espanol de la Universidad de Ankara. 
1. A.Gallotta, "Seyyid Murad'ın Gazavat-ı Hayreddin Paşa Adlı eseri" (La obra titu-

lada Gazavat-ı Hayreddin Paşa de Seyyid Murad), traducido por M.H.Şakiroğlu, ERDEM, 
tomo IV, nümero 10, Enero 1988, p.p. 127-163. 

2. H.G.Yurdandın, "Kitab-ı Bahriyye'nin Telifi  Meselesi", (La cuestiön de paterni-
dad literaria de Kitab-ı Bahriyye). D.T.C.F.  Dergisi, tomo X, nümeros 1 y 2. Marzo-Junio 
1952, p.p. 143-146. 
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presenta al rey, junto con una carta fechada  del ano 1578. Luis Al-
çamora utilizö como traductor a un cautivo turco, sobrino de un 
jemzaro en Atenas, y ellos se basaron en el manuscrito de El escori-
al que citan por vez primera Derenbourg y Levy Provençal en 
19283. 

La obra fue  adaptada por primera vez al turco moderno por 
Düzdağ, cuya versiön es admirable por su fıdelidad  al texto origi-
nal, de la que me servi en mis estudios y traducciones al espanol. 
En su prölogo explica que "Las memorias" no fueron  impresas 
hasta los anos setenda en turco, ni con letras arâbigas, ni con las la-
tinas actuales. En su ediciön, Düzdağ se valiö principalmente de 
una copia del siglo XVIII que esta en la Biblioteca de la Universi-
dad de Estambul con el nümero 2636, comparandolo con otros tex-
tos4. 

En las primeras pâginas de "Las memorias" leemos que la re-
dacciön fue  debida a una orden del sultân Solimân el Magmfico.  El 
monarca otomano con un fırmân  le ordena que escriba todas sus ac-
ciones belicas de la siguinte manera: "Tu y tu hermano, u como os 
lanzasteis a cihad  (guerra santa)? "Qııe motivos tuvisteis en esto? 
wOe que familia  venıs? "Sois gente dependientes del estado, o del 
pueblo? Quiero que escribâis, hasta la fecha,  todas vuestras gazas 
(guerra santa, similar a la cruzada cristiana), pequenas y grandes re-
alizadas er el mar y en la tierra, ni mâs ni menos, tanto en verso 
como en prosa, en forma  de un libro y que lo envieis aquı para que 
este en mi tesoro junto con las historias escritas anteriormente5." 

Barbarroja al recibir esta orden del sultân Solimân el 
MagnıTıco manda llamar a Seyyid Murad, que salıa al corso en la 
galera de Burak Reis, uno de los capitanes de su flota.  Y le dicta 
sus hazanas empezando desde el principio, detalladamente, tal 
como ordena Solimân el Magmfico.  Seyyid Murad las redacta 
segün sus directrices desde el principio hasta 1539, ano en que 
vemos a Barbarroja establecido definitivamente  en Estambul, de-
jando en su lugar a Hasan Bajâ, su hijo adoptivo. Despues de esa 
fecha,  Seyyid Murad escribe su vida y los sucesos histöricos en ter-

3. Gallotta, p.14. 
4. M.E.Düzdağ, Akdeniz  Bizimdi,  Barbaros Hayreddin  Paşa 'nın Günlüğü,  (El Medi-

terrâneo era nuestro, Las memorias de Hayreddin Bajâ), Türdav, istanbul, 1988, p.p. 434-
436. 

5. Ibidem, p.8. 
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cera, persona, basândose principalmente en sus propias experienci-
eas y cosultando tambien con testigos de la epoca hasta 1546, ano 
de la muerte de Barbarroja. 

Gazavat-ı Hayreddin  Paşa, aparte de ser una obra de primera 
mano para quienes intentan investigar sobre la vida de Barbarroja, 
tiene en valor histörico sin par, por los sucesos y acciones militares 
que se relatan con sus causas y efectos.  Salvo en pocas ocasiones, 
es de suponer que refleja  una gran parte de la realidad ya que iba a 
ser presentada al sultân oto mano. A pesar de todo, si llegamos a la 
conclusiön de que la obra es objectiva en todos los hechos, esta, 
sena errönea. El carâcter autobiogrâfıco  de la obra le da un cierto 
toque de sentimentalismo y subjetividad. Deste luego la obra relata 
algunos hechos que nos dejan concebir dudas, tales como el cauti-
verio de Andrea Doria, celebre almirante de la flota  cristiana. Pues 
este personaje, que es el principal rival de Barbarroja, - en la adap-
taciön de Düzdağ - es hecho prisionero por los turcos siendo resca-
tado, mas tarde por los frailes  redentores. Parece improbable que 
este acontecimiento sucediera, pues, "sena posible que la cautivi-
dad de una persona tan importante como el hubiese pasado inadver-
tida por los cronistas occidantales? este desatino se debe posible-
mente a una confusiön  respecto al personaje o a una inclusiön del 
redactor en los siglos posteriores. Quizâs este suceso no se integra 
en el texto conservado en El Escorial, aunque desafortunadamente 
no estoy en condiciön de averiguarlo, ni de hacer una comparacion 
por no dominar el antiguo alfabeto  turco de letras arâbigas. 

Otro hecho que no coincida en absoluto con los relatos 
espanoles, es la muerte de Oruç Reis, hermano de Barbarroja. 
Segün su narraciön, cuando oruç fue  asediado en Kale6 por el 
ejercito del marques de Comares que era gobernador de Oran, este 
enviândole un emisario le propone un tratado. Segün la proposi-
ciön, Oruç y sus hombres deben entregar la plaza a las tropas asedi-
adoras, a cambio de ir libremente con sus armas y bienes a cualqui-
er parte que quieran. Oruç acepta el tratado y sale con sus hombres 
con la intenciön de ir a Ârgel. Pero alejado a una distancia de Kale 
los espanoles les persiguen y les alcanzan. Les piden que dejen las 
armas diciendoles: No es bastante que conserveis la vida?. Se da 
cuenta de que le han tendido una trampa y prefiere  morir luchando 

6. Kala-i Beni Reşid, un pueplo a 100 km. al este de Oran. En los textos espanoles 
aparece con los nombres de Alcala de  Beniaraxe o Alcalde  Benarra En las memorias 
Oruç abandonando Tremecen, conquista esta plaza y se establece allı. 
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contra un ejercito cuyo numero asciende a unos veinte mil homb-
res. Al morir, sus hombres supervivientes que eran solo unos tresci-
entos de los mil que habıa antes, tornan su cadâver y le entierran. 

Desde luego los relatos espanoles tienen una versiön muy dis-
tinta. Segün los cuales sale oruç, de Tremecen en una noche oscura 
con sus nombres se diriğe hacia Ârgel. Pasado un tiempo breve, los 
espanoles, advertidos de su evasiön, les persigen y alcanzan cerca 
de un rfo: 

"De suerte que, fatigado  del camino y de sed, se metiö en un 
corral de cabras cercado de una flaca  pared de piedra seca, donde 
se puso en resistencia con los que le habıan quedado, y peleö esfor-
zadamente con mucha porfıa,  hasta que Garcıa de Tineo, alferez  del 
capitân Diego de Aıtıdrade, un valiente soldado espanol, lo hiriö con 
una pica y dio con el en tierrra, y le cortö la cabeza y la llevö a 
Orân con los vestidos7." 

En el relato de Haedo, Oruç, acosado por el ejercito espanol 
usa un estra tagema de guerra: "...mando sembrar muchos vasos de 
oro y de plata, muchas joyas y mucha moneda, de que iban todos 
cargados, con muchas otras cosas y ropas muy preciosas, parecien-
dole que topando los cristianos con esto la codicia los harfa  entrete-
ner para cogerlo, y ası tendria su tiempo para el y sus turcos poder 
huir y pasar aquel rio a su salvo. Pero como el valeroso marques 
animase a su gente y exhortase que, despreciando todo tesoro, no 
quisiese otro mayor ni mâs rico que tomar vivo al Barbarroja antes 
que pasasa el rio, pisando y calcando todas las joyas, cerraron con 
gran ânimo con Barbarroja y sus turcos, los cuales viendose apreto-
das, volvieron (como hombres determinados a morir) las caras y los 
pechos, y entre ellos Barbarroja, el cual, con solo un brazo, peleaba 
como un leön. Pero al ultimo y a a poco espacio, tanto el como los 
mâs de los turcos fueron  muertos y degollados y muy pocos los que 
pudieron salvarse ni pasar de la otra parte del rio8." 

En cuanto a los relatos de cronistas espanoles sobre la vida de 
Barbarroja, como los de Prudencia de Sandoval, Mârmol Carvajal, 

7. Fray Prudencio de Sandoval, Historia  del  emperador  Carlos  V.,  Biblioteea de los 
Autores Espanoles. tomo I, Madrid, 1955, p.101. 

8. Fray Diego de Haedo, Topografîa  Historia  General de  Argel,  La sociedad de 
Bibliöfilos  Espanoles, tomo I, Madrid, 1927. p.p.246-247. 
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Francisco Löpez de Gomara, y Diego de Haedo, por ser parciales 
estân llenes de errores, y por consiginete no pueden ofrecer  una 
verdadera imagen de ese personaje. Tampoco pueden considerarse 
fıables  las fuentes  francesas  e inglesas, ya que las primeras defor-
maron mâs la historia con los relatos fantâsticos  envolviendola en 
una leyenda, e incluso atribuyendo a Barbarroja y a su hermano 
crueldades increibles. Y las ültimas, aunque son mâs objetivas, 
estân lejos de satisfacer  a los investigadores, ya que mayormente se 
basan en las crönicas espanolas. Muy contrariamente a lo que alu-
den la mayona de los cronistas occidentales, el objectivo de los dos 
hermanos, desde luego no era enriquecerse con los botines ni aspi-
rar al poder, sino empezar una guerra de corsç y frenar  el avence 
espanl que amenazaba entonces el Norte de Âfrica^  Evidenmente 
ellos cambiaron el curso de la historia respecto a la Africa  zeptent-
reonal, pues s ino hubiesen surgido esos dos hermanos corsarios, 
era muy probable que hoy en dıa Espana poseerfa  algunos puntos 
de claves mâs en el litoral africano  ademâs de Mellilla y Ceüta. 

Comperta totalmente la opiniön de Gallotta, quien dice que aun 
no se ha publicado una obra monogrâfıca  basada en Gaczavat-I 
Hayreddin  Paşa, que pueda reconocer sus valores y reflejarlos  tal 
como eran. incluso la obra mâs objectiva, publicada por 
E.Bradford,  se valiö de fuentes  secundarias'. 

Creo que por medio de una traducciön estera de la obra al cas-
tellano moderno, los lectores espaöles tendrân la oportunidad de 
ver y conocer a este personaje con todas sus peculiaridades. En 
Gazavat-ı Hareddin  Paşa, el carâcter de Barbarroja reflaja  a un 
hombre valiente, prudente y un sagaz diplomâtico con sentido de 
humor y alma poetica. A traves de las pâginas de su libro se perfila 
como un polıgloto; entre los cinco o seis idiomas que hablaba, in-
dudablemente fıguraba  el espanol. Lo deducimos de su obra debido 
a multitud da palabras y expresiones espanolas, aunque estas son 
algo deformadas,  tales como borikoluk  (ser borrico), barko  (barco), 
diyavolo (diablo), ıspada  (espada), ete. Entre otras caractenstieas, 
se destaca tambien como un gobernador justo, devoto en su fe,  a la 
vez que modesto, generoso y tolerante. Aunque, por otra parte se 
muestra a veces cruel, sobre todo con los cautivos de alto mando a 
los que consideraba presmidos, engreı'dos y traıcıoneres. En la obra 

9. Vease, E.Bradford,  The  Zultan-s  admiral.  The  life  of  Barbarossa, New York, 
1969. 
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percibimos tambien su odio hacia los clerigos catölicos, y segün su 
consideraciön, estos eran los principales responsables de las perse-
cuciones que sufrian  los moriscos de Espana. 

Como acertadamente opina Temprano, animarversiön entre el 
mundo occidental y oriental era orifınada  principalmente por la di-
ferencia  de creencias a pesar de que ambos creıan en el mismo 
Dios: "La realidad es que para los hombres creyentes de esa epoca 
todo lo que no fuera  su propia religiön les debı'a parecer ininteligib-
le: eran sencillamente los herejes e infieles,  en fin,  gentes vivıan en 
el error y el pecado permanetemente y, por consifuinte,  sus ritos y 
hâbitos eran una porciön de despropösitos muy lejanos a la urıica y 
verdadera  religiön. 

"" Y en cuanto a los musulmanes? Pues ocurrfa  algo muy pare-
cido...10" En efecto  en las pâginas de "Las memorias" de Barbarroja 
es posible percibir esa hostilidad por sus mültiples frases  contra los 
seguidores de la religiön catölica: "Yo siempre me comportaba con 
tolerancia por la gente del islam, -confiesa  Barbarroja en sus me-
morias. - en cuanto a los infieles  actue de misma manera que llos 
actuaban11." Barbarroja por su comportamiento severo hacia los ca-
utivos, sobre todo a los de alta jerarquıa, quizâs no hacia mâs que 
"crear un espejo que devolvıa la imagen brutal de lo que estaba su-
cediendo en Europa12" tal como escribıa Sola. 

A pesar de todo el acercamiento de Barbarroja hacia los cauti-
vos humildes es compasivo, y lo realiza con clemencia. En una 
ocasiön selecciona a los cautivos en los calabozos y aparta a los vi-
ejos e invâlidos que son en total trescientos cincuenta; les deja en 
libertad o todos y les entrega documentos de su emancipaciön ası 
como sus estipendios y provisiones para el viaje de regreso a su 
paıs. Uno de los cautivos al llegar a Barcelona es llevado ante la 
presencia del rey Carlos V, que a la sazön se Nallaba allı. Y cuando 
el rey le pregunta acerca de Barbarroja, el le da la siguen te respu-
esta: "Hayreddin Baja es un hombre caritativo, pues a nosotros, los 
350 cautivos emancipö, nos dio estipendios y vıveres, e incluso nos 
pagö el alquiler de la embarcaciön en que vinimos13." 

10. Emilio Temprano, Mar  maldito,  Cautivos  y Corsarios  en el Siglo  de  Oro, Mon-
dadori, Madrid, 1989, p.23. 

11. Düzdağ, p.234. 
12. Emilio Sola, Un  Mediterrâneo  de  piratas: corsarios, renegados  y cautivos, Tec-

nos, Madrid, 1988, p.302. 
13. Düzdağ, p.278. 
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En cuanto al valor literario de "Las memorias" no sena exage-
rado el considerarlo como una obra maestra de la literatura turca 
del siglo XVI, especialmente por su contenido, por la nanaciön no-
velesca y la perfecciön  de su orden lögica. Ademâs hay que desta-
car las expresiones populares, los modismos, los refranes  y palab-
ras amenas y llenas de sentido humuoristico e irönico que el lector 
las disfruta  desde el principio hasta el final  sin perder el interes. 

Por ser la obra muy voluminosa y tambien como tengo proyec-
tado traducirla al castellano, en este trabajo solo me he limitado a 
reflejar  los hechos mâs destacados de la vida de dos hermanos y los 
sucesos mâs importantes relacionados con espana hasta el final  de 
segundo capıtulo. Al traducir los pasajes no procure cambiar o sup-
rimir las palabras peyorativas o insultantes dirigidas contra los 
espanoles, tales como infieles,  "malditos", "perros", ete., en caso 
contrario, pienso que esta sena una actitud pedante ligera, por lo 
cual mis amigos espanoles me excusarân por ser tan sumamente 
fıel  al texto original, y me comprenderân teniendo en cuenta que en 
las fuentes  espanolas de la epoca se ven tambien muy a menudo pa-
labras similares contra los turcos. Creo que hoy en dıa, el deber 
mâs importante de los investigadores de ambos paıses es aetuar con 
objetividad y descubrir la realidad histörica, lo que estreeharâ los 
lazos de amistad existente aetualmente entre Turquıa y Espana, las 
dos potencias rivales de aquellas epocas, y los dos paıses que recu-
peran hoy los errores cometidos respeetivamente en el pasado con 
sus carâcteres democrâticos y laicos. 

El oirgen de Barbarroja 

El origen de Barbarroa se relata en "las memorias" de forma 
muy distinta de lo que reflejan  las crönicas espanolas que insisten 
en su parantesco griego o albanes. Segün una tradiciön que recoge 
Mârmol Carvajal, "Su padre fue  de naciön cristiana, y de opinion 
mohametano y fue  mucho tiempo corsario en la mar de levante: y 
su madre afırman  algunos turcos que fue  espaöla natural de la villa 
de Marchena que estâ en la Andalucıa, la cual fue  presa por aquel 
corcario en la mar14." Gömara, eronista contemporâneo de Barbar-
roja del mundo de 1460, aunque de este tiempo no tengo autor, to-
maron ciertos turcos en Albania, que es una provincia de Grecia, un 
muchacho; llevâronlo a Constantinopla, hicieronle turco, 

14. Luis del Mârmol Carvajal, Descripcciön de  Âfrica,  Rena Rabat, Libro III, Gra-
nada, 1573, fol.  179. 
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llamâronle despues de renegado Mahomedi, trajeronle por la mar, 
como eran corsarios, en servicio del gran turco, e hicieronle dar 
partido y asiento segün su estado y ofıcio  de la casa real. Este Ma-
homedi, siendo ya. hombre, hizo un delito en Constantitopla y por 
miedo del castigo huyendose y fuese  a la isla de Mitilene: allı se 
casö con una cristiana que se llamaba Catalina, viuda, que tema de 
su propio marido dos hijos y una hija. Hubo de ella seis hijos; los 
dos que fueron  mujeres siguiron a la madre en fe;  los hijos tomaron 
la secta da Mahoma que su padre tema15." 

En cuanto a la narraciön propia de Barbarroja, su padre se lla-
maba Yakup Ağa16, y era hijo de un espahi17 que tomo parte en la 
conquista otomana de la isla de Mitilene, durante el rienado de Mo-
hamed II el conquistador. Yakup, despues de la toma de la isla se 
afincö  allı casândose con una nativa cristiana. El matrimonio tuvo 
cuatro hijos: Ishak, Oruç, Hızır e Ilyas. El tercer hijo llamado 
Hızır18 es propio de Barbarroja, aunque no se sabe exactamente en 
que ano naciö; segün todas las posibilidades su nacimiento debe ser 
entre los anos 1466 y 1483. İshak19, el hermano mayor se dedica al 
comercio en la isla, mientras que los dos hermanos Oruç20 prefieren 
hacer comercio maritimo. 

El cautiverio de Oruç 

Pasado un tiempo, Oruç sale al mar con la intenciön de ir a 
Tripoli21, acompanado de Ilyas, su hermano menor. Durante el tara-
yecto salen a su encuentro las naves de los caballeros de San Juan 
de Jerusalen, que en aquel tiempo encontraban âmparo en la isla de 
Rodas. Se enfrentan  dos hermanos contra las naves asaltantes, y en 
el combate muere İlyas mientras que Oruç cae prisionero siendo 
llevado a Rodas. 

15. Francisco Löpez de Gömara, "La Crönica de los Barbarrojas", Memorial 
Histârico  Espanol,  tomo VI, Real IAcademia de la Historia, Madrid, 1853, p.p.350-351. 

16. "Ağa": un tftulo  turco. 
17. "Sipahi en turco: soldado de caballerîa. Los espahı's se escogı'an principalmente 

entre la poblaciön turca y musulmana de Anatolia o Rumelia. En cuanto a los jenı'zaros, 
otro cuerpo militar, contrariamente se reclutaban a los hijos de los sübditos cristianos en 
los Balcanes, para ser educados en Estambul. 

18. El nombre Hayreddin le fue  dado posteriormente por el sultân Selim I., que sig-
nifica  Bienhector de la Religiön. 

19. En todas las fuentes  espanoles es senalado como tercer hijo. 
20. Lu ültima letra "ç" equivale a la "ch" espanola. En los textos espanoles aparece 

con los nombres Aruch, Arox, Omiche. 
21. Tarabulus ash-Sham, ciudad costera de Siria. 



LAS MEMORİAS DE BARBARROJA 401 

Al llegar la noticia de esta desventura a Mitilene, Hızır lo sien-
te mucho y vierte lâgrimas tanto por la muerte de un hermano como 
por la cau tividad del otro. al mismo tiempo empieza a buscar un 
re medio para liberar a Oruç. Para este fin  acude a un mercader cris-
tiano llamado Krigo, al que conocıa desde hace tiempo en Mitilene. 
Los dos empdrenden un viaje en la nave de Hızır hasta Bodrum, un 
pueblo costero no muy lejos de la isla de Rodas El se queda allı, y 
envıa a Krigo entregândole 18.000 akçe s 22 para el rescate de su 
hermano. 

Krigo consigue hablar con Oruç, le desvela la noticia de que su 
hermano espera en Bodrum para salvarle. Los dos deciden actuar 
con cautela en el asunto del rescate, y laboran un plan, segün el 
cual Oruç, seria comrado por un tal Santurluoğlu, un antiguo cono-
cido de Hızır, residente en la isla, por 800 oros. El amo de Oruç 
acepta venderle por esa cantidad. Sin embargo, el Gran Maestre de 
Rodas interviene y anula el trato diciendo: "Es una tonteria vender 
a 800 oros un cautivo que capaz de pagar mâs de 10.000." Manda 
encerrar a Oruç en una mazmorra haciendole la vida imposible. 
Mâs tarde cuando oruç es llevado ante el Gran Maestre, este le dice 
que sabe que su hermano estaba esperando en Bodrum. Oruç enti-
ende entonces que fue  traicionado por Krigo a quien le conveniâ di-
vulgar el plan al Gran Maestre, con la intenciön de obtener un pre-
mio y quedarse tambien con el dinero del restace. Oruç, en la 
mazmorra suena una noche con un anciano de barba y cabellos 
blancos, quien le informa  que su libertad estâ ya muy pröxima. 

Al dıa siguinte, los capitanes de las naves cristianas que no ap-
rueban el encierro de Oruç conversan entre sı y deciden hablar con 
el Gran Maestre para que lo saque del calabozo y lo ponga al remo. 
Pues ellos son conscientes de que la navegaciön en el mar no estâ 
exenta del peligro constante, si un dıa caen como cautivos en 
manos de los turcos, ellos quizâs les tratarfan  aün peor por la repre-
salia. Ante la insistencia de los capitanes, el Gran Maestre se ve ob-
ligado a desistir de su intenciön de mantenerle siempre en prisiön, y 
le envı'a a las galeras. Despues de un tiempo, Oruç logra fugarse. 
Ası se desarrolla su evasiön siguiendo la narraciön de su hermano: 

"En aquel tiempo el principe Korkut se encostraba en Antalya. 
Tenıa la costumbre de liberar cada ano a cien cautivos en las manos 
de los caballeros de Rodas, pagando el mismo sus rescates. Y esta 

22. "Akçe", moneda de plata cuyo valor cambia segün la epoca 
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Oruç, antes de salir al eorso viaja a Mitilene para ver sus her-
manos y parientes. Despues de pasar unos pocos dıas con ellos, 
zarpa con su companero Yahya Reis para el Mediterrâneo Occiden-
tal. Cuando navegaban cerca del Golfo  de Pulya31, se encuentran 
con dos galeones venecianos, los tornan y adquiren 24.000 oros du-
cados como botı'n que los reparten entre los leventsn.  Pero reservan 
una quinta parte del botı'n para derecho de las galeras33. En cuanto a 
los objetos y armamento, estos pertenecen a quienes los tornan. 
Hacen cautivos a la tripulaciön y queman las naves. 

Despues de esta aventura tornan rubmo a los mares de Rumelia 
y llegan a Negroponte. Al intentar entrar en un puerto ven que allı 
estân amarrados tres galeones y una galeota de Venecia. Oruç envı'a 
un mensajero a los venecianos para establecer un pacto, segün el 
cual ambas partes 110 deberian entrar en lucha. Pero los venecianos 
rechazan el ofrecimiento  y responden con una descarga de canones. 
Entonces Oruç se diriğe a sus marineros con este discurso: 

"iHabeis visto, estas naves nos estân disparando, y no quieren 
que entremos en el puerto. Con esta acciön quieren decir que: 'sois 
mücahidsM  habeis encontrado naves infieles  en este puerto! "por 
que no las tomâis? Os estâis afanando  en encontrar una presa, mi-
entras navegâis durante bastante tiempo; pues aqui estamos nosot-
ros, hemos venido para ser vuestra presa, tomadnos.' El dispararnos 
significa  que quieren meterse'en una situaciön. No tengâis duda de 
que sus destinos son para el remo. Hemos intentado hacer paz con 
ellos, pero nos rechazaron y nos insultaron con sus disparos. Por el 
permiso de Dios, intentare abordarlos, veremos entonces lo que 

'35 >5 
pasara . 

Oruç con este discurso querfa  saber la voluntad de sus homb-
res, ve que todos estân dispuestos a actuar segün manda. Despues 
de un combate encarni zado, Oruç y sus hombres salen victoriosos 
y conquistan las cuatro embarcaciones. 

"De cuatro naves, -escribe Barbarroja- hicieron cautivos a 285 
personas, en total eran mâs de 400. Pusieron todo el botüı adquirido 

31. Puglia, en Italia. 
32. "Levent": soldado de marina turca. 
33. Una quinta parte del botın se reserva para el estado o para el poder local segün la 

tradiciön. 
34. "Mücehid": guerrero musulmân que lucha por un ideal deliğioso. 
35. Oüzdağ, p.33. 
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en las dos galeras llenândolas a rebosar como si fueran  tortugas, y 
no tenı'an sufıciente  potencia para moverse. Y luego regresaron a 
Mitilene con muesras de alborozo36." 

En Mitilene Oruç gasta todo lo que posee a favor  de su familia 
y sus conocidos. Ademâs atiende a las necesidades de todos los 
pobres de la isla, hace vestir y circuncidar a los huerfanos,  paga los 
gastos de boda de todas las huerfanas.  Aparte de todo esto libera a 
200 cautivos musulmanes pagando sus rescates. 

Oruç cuando proyecta ir a ver al principe Korkut, lleva la noti-
cia de la acsensiön del principe Selim, su hermano al trono. 

El principe Korkut desaparace temiendo que Selim le mate. 
Oruç se siente abatido por el principe. Hızır e Ishak ante esta cir-
cunstancia le acosejan que se dirija a Alejandria para pasar el invi-
erno, ante la probabilidad de que embarguen su nave por haber sido 
fınanciada  por el mismo principe Korkut. 

A pesar de que Oruç sentıa verguenza de ver al sultân de Egip-
to por la perdida de sus naves en la costa de Payas, obedece a sus 
hermanos, y zarpa con su companero Yahya Reis con rumbo a 
Egipto. Durante la navegaciön, cerca de la isla de Kerpe37 torna una 
nave cristiana, y al dıa siguiente se apodera de seis mâs. Al fin 
llega al puerto de Alejandria con siete naves a remolque. Avisan de 
su llegada al sultân, mientras tanto Oruç prepara regalos para el, 
que consisten en cuatro doncellas y cuatro mancebos cristianos. 

El sultân de Egipto, aunque un poco ofendido  por la perdida de 
16 galeras suyas, le perdona y le recibe muy amablemente 
rindiendole muchos honores y regalos, incluso mâs de los que 
habıa recibido. Les da asilo, y ellos paşan el invierno en Alejandria. 
Al llegar la primavera solicitan permiso al sultân de Egipto para 
salir al corso. Zarpan para las aguas de Chipre, y allı se apoderan 
en un dıa de cinco marcelyanas38  venecianas que llevaban de carga-
mento pano de lana, hierro de escopeta y pistolas. Se dirigen 
despues hacia Gelves. Al cabo de 21 dıas llegan a la isla, donde 
venden el botın a los mercaderes y reparten el dinero entre los ma-
rineros. Despues, Oruç eliğe los mejores regalos como dâdivas para 

36. Ibıdem, p.34. 
37. La isla griega actual de Kârpathos er en Mar Egeo. 
38. Voz lenfua  franca,  una especie de nave comercial. 
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Despues de esta hazana, Hızır nombra capitân a uno de sus an-
tiguos companeros, llamado Deli Mehmet Reis49 a la nave reciente-
mente apresada. Mâs tarde celebran una orgıa, comen y beben con 
gran alegria. En aquel momento aparece un galeon de alta borda 
que venıa hacia ellos. Deli Mehmet Reis les pide permiso con el fin 
de perseguir al galeön. "Y nosotros con cuatro galeras, -reanuda 
Barbarroja su relato- navegando a media vela nos dirigimos lenta-
mente hacia la directiön donde desapareciö Deli Mehmet... el 
mando me pertenecıa. Como mi hermano Oruç Reis era mayor que 
yo, le propusimos que tomara el mando, pero el renusö diciendo: 
'Tu tienes mâs expeıiencia en el mar, y tu prudencia es mayor que 
la mıa'. 

"Despues de un tiempo Deli Mehmet Reis regresö con el 
galeön a remolque cuyo cargamento era de trigo. Al dıa siguiente 
decidimos enviar el galeön a Tünez. aquella noche cada uno 
durmiö en su galera. A la manana siguiente topamos con dos gale-
ones mâs, y los hicimos presas. Uno llevaba cargamentos de miel, 
aceitunas y queso; y el otro, panos de seda, y fusiles  de fabricaciön 
genovesa. al 21 dıa arribamos al puerto de Tünez con tres galeones 
y una nave pirata ademâs de abundantes provisiones. entramos en 
el puerto con varias salvas de canones. 

"Despues de pagar el tributo y el derecho de puerto repartimos 
lo ganado en partes iguales. Reservamos la mitad del trigo para la 
necessidad de las galeras, y la otra parte distribuimos a la gente ne-
cesitada; y ellos lo agradecieron del siguiente modo: 'iEh, müca-
hids,  que Dios os proteja! La venida de esos gazis  50 a nuestra tierra 
es la bendiciön de Dios!'. 

"Los cuatro capitanes pasamos aquel invierno en Tünez. Y al 
llegar la primavera calafateamos  las embarcaciones, y a una buena 
hora izamos la vela51." 

Primer enfrentamiento  con los espanoles 

"Al cabo de trece dıas, nos encontramos con un galeön que se 
dirigıa hacia las riberas de Espana52. Llevaba soldados, ademâs de 

49. Dali Mami en los l:extos espanoles. 
50. "Gazi": guerrero musulmân. 
51. Düzdağ, p.p.44-46. 
52. Se refiere  a las riberas del dominio espanol, no precisamente a la Penfnsula 

Iberica. 
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dos grandes infieles  que fueron  nombrados capitanes para diferen-
tes provincias. En el galeön habıa aproximamente 400 infieles. 

"La tripulaciön del galeön prosiguiö su rumbo sin hacernos 
caso como si fuesemos  perros callejeros. Como el galeön estaba 
repleto de soldados no sentıan miedo. Instantâneamente me acerque 
a Oruç Reis, y despues de saludarle le dije: 

" - j Hermano, por el permiso de Dios esta sera nuestra presa! I 
ataquemos juntos por estribor, mientras que aborden Yahya y Deli 
Mehmet a babor! 

"Ası lo hicimos. Con el permiso de Dios, el viento cesö y el 
mar se calmö. Alzamos en seguida nuestras banderas y ensenas 
bordadas de hilo de oro, y rezamos la oraciön en alta voz de Gül-
bank-i MuhammedF.  Haciendo una descarga de canones nos acer-
camos al galeön. 

"Los infieles  nos dispararon de tal manera que era impossible 
describir. En cuatro galeras cayeron en aquel momento 75 u 80 
hombres. En fin,  abordamos las dos naves por el estribor y otras 
dos por el babor, hasta un total de seis veces y otras tantas nos 
rechazaron los infieles.  En la septima, conquistamos la embarca-
ciön con mucho dano de ellos y no con poco de nuestro. De las cu-
atro galeras perdimos 150 hombres, y tuvimos 60 heridos. En el 
galeön, de 525 infieles,  sobrevivieron 183 soldados y dos capitanes. 
El resto se fue  al infierno.  En este combate Oruç Reis tambien 
habıa sido herido gravemente y sufriö  durante mucho tiempo hasta 
que se curö definitivamente54." 

Haedo relata este suceso de la siguiente manera: 

"El ano siguiente de 1505, en principio del verano, saliö otra 
vez Barbarroja de la Goleta con su galera y dos galeotas, y encont-
rando junto Alipa (una isla que esta cerca de Sicilia y de Calabria) 
con una nave grande cargada de infanterıa  que el Rey Catölico en-
viaba de Espana al gran capitân Gonçalo Fernândez, que estaba en-
tonces en Nâpoles, fue  tan venturoso, que sin echar mano a la espa-
da ni derramar una gota de sangre, la tomo a mansalva y dentro de 

53. Una especia de oraciön que, recitaban los marineros todos juntos en alta voz, 
antes de abordar a la nave enemiga. 

54. Düzdağ, pp.46-47. 
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ella quinientos soldados, entre los cuales habıa muchas personas de 
su sangre y nobleza,de que sacö despues muy buen rescate. Unos 
dicen que el patron de la nave, de naciön esclavön, abarrenö la 
nave, y con esta traiciön les entregö toda la gente; pero de otra ma-
nera lo contaban algunos turcos y renegados viejos, afırmaban  que 
la nave habıa antes corrido grande fortuna  y que venıa muy queb-
rantada y abierta por muchas partes y que toda la gente y soldados 
venıan muy mareados y muy ocupados en dar a la bomba y vaciar 
la mucha agua que hacia y, por tanto, que viendo esto los soldados 
que si peleaban y desamparaban la bomba la nave se anegaba con 
ellos, y que tampoco no hacia viento alguno alguno para poder dar 
a las velas y, a lo menos escaramuçando, acogerse, fueron  forçados 
de la necesidad y tan inicua fortuna  a rendirse antes que perecer en 
la mar y irse al fondo.  En este nave hallö Barbarroja mucha rique-
za, ası de mercaderîas como de ropas y dineros (que el Rey 
Catölico envıaba para las guerras que hacia el Gran Capitân y gas-
ton de aquel reino de Nâpoles), como de pasajeros y soldados que 
iban en aquella nave55." 

Respecto al botiîn adquirido asi explica Barbarroja: "Despues 
de vender la mercanda que llevaba el galeön, dividimos la ganan-
cia a partes iguales. En la nave hallamos tambien a una doncella, 75 
loros, 15 o 20 halcones, galgos y mastines. Regalamos todos estos 
al senor de Tünez, que le gustaron mucho56." 

Despues de la toma del galeön se dirigen con rumbo a Tünez. 
A consecuencia de este resonanta acontecimiento Espana envı'a 
diez galeras repletas de soldados en busca de los dos hermanos cor-
sarios. Y estas diez galeras se dirigen a Genova. 

Oruç Reis pierde un brazo en un combate delante de Bugıa 

"Y nosotros, al llegar la primavera, despues de engrasar las ga-
leras, como de costumbre, las cuatro embarcaciones juntas partimos 
de Tünez, nuestra intenciön era dirigirnos a Genova. Pero el empu-
je de un ventarrön nos llevö a una fortalesza  llamada Becaye 
(Bugıa) cercana a Ârgel, y fondeamos  en una ubicaciön llamada 
Raca agujerada. 

"Mientras tanto los infıeles  nos buscaban por las aguas de 
Genova sin exito. Durante su bûsqueda el mismo vendeval les trajö 

55. Haedo, pp.218-219. 
56. Düzdağ, p.47 
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tambien a Bugıa. cuan do avistaron las diez galeras supuse en 
seguida que eran los corsarios que nos buscaban, y dije a los arrae-
ces57: 

"Hemos de fingir  la huida de los infieles,  pero tan pronto como 
nos alejemos en el mar lo sufıciente,  les volveremos a atacar. 
Segün el famoso  dicho: 'Por muchos que sean los gansos, un solo 
halcön es sufıciente  para todos'. Los arraeces aprobaron mi plan, y 
despues de levantar el ancla fıngimos  huir a toda vela. Cuando los 
infieles  vieron lo que hacıamos nos per siguieron gritando: 

" - j Estân huyendo! 
Despues de llevar a los infieles  hacia alta mar, de repente gira-

mos y arremetimos contra ellos con tanta furia  que no supieron 
como defenderse.  Yo aborde a la capitana, y con la ayuda de Dios 
la tomamos. Oruç Reis se apoderö de una de las galeras, Yahya y 
Deli Mehmet capturaron respectivamente cada una. ası tomamos 
cuatro galeras de los infieles,  el resto huyö hacia la fortaleza  de 
Bugıa y arribaron debajo de ella. 

"Y luego volvimos con tranquilidad al lugar donde antes estu-
vimos fondeados.  Pero parecı'a que Oruç Reis aün no satisfecno  con 
la victoria conseguida, me dijo: 

- Con doscientos hombres voy a desembarcar en tierra y 
sacare las galeras infieles  que estân debajo de la fortafeza. 

"Pero su idea no me agradö y le sugeri' 
- ; Venga hermano!, olvıdate de esa intenciön. Es muy probab-

le que te encuentres con una sorpresa desagradable debajo de esa 
fortaleza.  La victoria que Dios nos concediö es sufıciente,  debemos 
dar gracias a El por esta. Piensa que los infieles  habıan salido al 
mar con el fin  de buscarnos, y gracias a Dios que tomamos de sus 
galeras, ahuyentamos el resto; y es una bendiciön de Dios, por lo 
que nuestras lenguas son incapaces de dar gracias... Ademâs, 
anoche sone sucesos extranos, segün los cuales la ensena de tu ga-
lerase habıa dado la vuelta, yo la volvı a poner recta. Esto no es una 
buena senal. 

Pero Oruç Reis hizo caso omiso a mis palabras: 
- Sea lo que sea saldre a tierra. 

57. "Arrâez": palabra espanola desusada, que signifa  capitân de la nave berberisca, 
o sea reis. 
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"Oruç Reis desembarcö junto con doscientos marineros. En las 
seis galeras infieles  no se vefa  ni una sola alma; Oruç pensö enton-
ces que ellos se habıan refugiado  en la fortaleza  abandonando las 
galeras. Decidieron entonces saçar las galeras de allı. 

"Pero resulta que los infieles  de la fortaleza  y los de las galeras 
habıan proyectado una estratagema, en la que actuarfan  de si-
guiente modo: 'ahora, estos bandidos tomaron nuestras cuatro gale-
ras, seguro que no estarân satisfechos  y saldrân a tierra para llevar 
las demâs. Vosotros en la fortaleza,  y nosotros en las galeras estare-
mos esperando al acecho. Cuando lleguen, dispararemos con 
canones y arcabuces; les aniquilaremos con la ayuda de los santos, 
ası nos vengaremos por nuestros companeros muertos capturados.' 

"Cuandro Oruç, Reis y los gazis se acercaron, creıan que en las 
galeras no habıa nadie, los infieles  de repente descargaron con los 
canones y arcabuces tanta municiön desde la fortaleza  como desde 
las galeras. Unos sesenta marineros fueron  abatidos y otros tantos 
resultaron heridos. Hubo una gran confusiön  se apoderö allı que es 
imposible describir con palabras. 

"Una granada acortö en el brazo de Oruç Reis, y el herido gra-
vemente, se desmayö. Los supervivientes no supieron como actuar. 
Efectivamente  tal como se dice en el pareado: 

jOh escanciadora! Cuando se rompe la jarra la copa no sirve, 

y c uando se pierde la cabeza el pie no se mueve. 

"Nosotros aterrorizados, contemplâbamos la situaciön desde el 
mar... Vi que no habıa tiempo que perder, decidı en seguida inter-
venir, y con unos 400 hombres salı a tirra. Desenvainando las espa-
das, embestimos sobre los infieles  y aniquilamos a esos malvados 
de tal manera que con dificultad  se refugiaron  en la fortaleza.  Pasa-
mos a espada a mâs de unos 300 infieles  e hicimos cautivos a unos 
150. 

"Despues sacamos las seis galeras de la ribera y las unimos a 
nuestra flotilla.  Desde la fortaleza  los infieles  intentaron echar a 
pique las galeras con canonazos, pero no acertaron con ninguna 
bala. ahora tenıamos 14 galeras, gracias a Dios habıamos salido 
victoriosos, pero babıamos perdido el brazo de mi hermano Oruz 
Reis y perdimos a muchos hombres valilentes. u Pero que se puede 



LAS MEMORİAS DE BARBARROJA 413 

hacer contra la orden y la voluntad de Dios? aceptamos con resig-
naciön el accidente. 

"El cirujano intentö curar la herida de Oruç Reis con un venda-
je. Sin embargo su dolor aumentaba cada dıa y su salud empeoraba. 
Parecıa que su brazo se cangrenaba. Entonces los cirujanos llegaron 
y me dijeron: 

- Senor capitân, si el brazo de tu hermano ne so amputa, no po-
demos aceptar la responsabilidad, pues el hueso estâ ennegrecido. 

"No consentı que lo amputasen. Mi intenciön era curarle en 
Tünez, y al tercer dıa, con la ay uda de Dios llegamos allı... 

"La situaciön de mi hermano, Oruç Reis no era buena; mande 
avisar a los cirujanos: 

- Quien cura el brazo de mi hermano sin amputarlo, si es cauti-
vo serâ liberado, ademâs tendrâ derecho a dejar en libertad diez ca-
utivos que escoja. Si es libre, que se siente en un disco de la balan-
za, y en el otro pondre oro y bienes valiosos equivalentes a su peso. 

"Despues de este aviso, todos los cirujanos musulmanes e infı-
eles acudieron a mirar el brazo de mi hermano, pero todos estuvie-
ron de acuerdo: 

- No hay mâs remedio que amputarlo. 

"Entonces permitı que lo hicieran. Cortaron el brazo de Oruç 
Reis, lo curaron y vendaron. Pasado un tiempo mejorö. 

"Un dıa al verle acostado sobre un colchön sin brazo mis 
lâgrimas se derramaron. oruç Reis al verme llorar, el tambıan se 
emocionö y me dijo: 

- Oh, Hızır, la luz de mis ojos, u por que agravas las penas de 
tu hermano? Hay que aceptar lo que dispone Dios. La Divina Pro-
videncia lo quiso asî. No se puede evitar ni cambiar su disposicion. 
Gracias a El que esto sucediö durante una gaza. Esta es una felici-
dad para mı. ; Pero no se por que no obedecı entonces a tus palab-
ras! 

"Pero arrepentido de su ûltima frase,  anadiö: 



414 ERTUĞRUL ÖNALP 

- He pecado al hablar ası. ;que Dios me perdone! aunque en 
aquel tiem po te hubiese obedecido, este incidente habrfa  ocurrido 
en otra lucha, en otro lugar. Tenemos que conformarnos  con esto... 

"De esta manera intentö consolarme. Su sabiduria era mayor 
que la mıa, era persona da amplios conocimientos y experimentada 
en el arte de la vida. 

"Despues de un tiempo, gracias a Dios su herida se curö y 
volviö a levanterse de pie recobrando su salud58." 

Ayuda a los musulmanes de andalucıa 

"Permanecimos aquel invierno tambien en Tünez. Cuando 
llegö la primavera, cuando la faz  de la tierra se decorö con toda 
clase de plantas verdes y los corazones de los gazis volvieron a 
palpitar por la cihad59,  salimos al mar con ocho galeras. 

"Con un viento favorable  fuimos  a una localidad llmada Gra-
nada en espana. Nos escondimos cerca de un promontorio. En la 
montana de Granada vivıan los andaluces, que eran gente de nuest-
ro bienamado profeta  Muhammed Mustafa,  que se establecieron en 
estas tierras despues de conquistarlas. 

"Mâs tarde los infieles,  aprovechando de una ocasiön, se apo-
deraron de la tierra de los musulmanes. Derribaron las mezquitas y 
en su lugar construyeron iglesias. Obligaron a pagar tributo a los 
sometidos, y mataron a los insumisos, ;que Dios perdone sus peca-
dos! 

"Los musulmanes rezaban secretamente en las mezquitas cons-
truidas bajo tierra, y enseâban el Corân a sus hijos. Si nacı'an las 
hijas, los infiles  por la fuerza  las arrebataban de sus familias,  no les 
permitıan casarse dentro de la comunidad para que los musulmanes 
no se multiplicaran. Si se enteraban de que estaban rezando, ayu-
nando o recitando el Corân, no habıa piedad, les quemaban vivos a 
todos. En fin  todos estos musulmanes vivıan constantemente bajo 
grandes torturas. El sultân otomano no pudo ayudarles. 

"Despues de llenar nuestras galeras con muchos de ellos los 
dejamos en la costa afracana.  Con nuestras ocho galeras hicimos 
gran dano al infıel  devastando sus costas59." 

58. "Cihad": guerra santa. 
59. Düzdağ. pp.54-55. 
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El galeön del senor de Flandes 

"Un dıa navegando delante de almerfa  coincidimos con siete 
galeones. Como el viento era muy fuerte  alcanzamos uno de estos y 
lo tomamos. Los demâs se salvaron huyendo. Pero el galeön que 
capturamos era muy grande, llevaba dentro abundante mercancia e 
importantes infıeles.  Todos ellos venı'an de las Indias. 

"Estos siete galeones pertenecıan al senor de Flandes. C uando 
los seis galeones llegaron allı sin ningun percance, informaron  de 
lo ocurrido; los infıeles  empezaron a ladrar como perros y rebuznar 
como asnos. Se hundieron en un mar de luto y dijeron: 

- Estos bandidos, ahora que conocen estas provincias ya no 
tendremos paz y tranquilidad. Es preciso que nos venguemos de 
esos malditos diablos. 

"Y nosotros nombramos a Deli Mehmet Reis y Yahya Reis con 
la misiön de llevar el galeön a Tunez. asi quedamos con seis gale-
ras, pensamos volver nosotros tambien despues de vagar algunos 
dıas60." 

En la isla de Menorca 

"Llegamos a la isla de Menorca, fondeamos  en un lugar tran-
quilo. Mientras tanto los infıeles  se habıan enterado de nuestra exis-
tencia y quisieron hacer una redada. Pero nosotros tambien tuvimos 
conocimiento de sus intenciones. Levantamos el ancla y nos dirigi-
mos hacia la parte sudeste de la isla, y desde allı echamos anclas en 
puntos estrategicos con el fin  de observar las cuatro partes. 

"En aquel momento los pastores daban pasto a sus rebanos de 
ovejas, cuando vieron nuestras galeras llevaron sus rebanos a la 
otra parte del monte y desaparecieron de nuestra vista. 

"Me diriği a los gazis: 

- i Eh, gazis! Hoy vamos a hacer un combate de tierra. Desem-
barquemos de sus galeras 10 hombres, a la tierra. Que luchen y 
despues traigan esas ovejas. Hace tiempo que no comemos carne, 
vamos a hacer un asado aquı. 

60. Ibı'dem, p.55 
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"Desde que salimos de Tünez habıan pasado easi dos meses y 
nuestra provisiön se estaba acabando, ademâs enfrente  se veıa una 
fuente  natural chorre ando, igual que agua de vida. Pensaba dar a 
los gazis un banquete de corderos asados. 

"Los gazis diciendo 'a sus ördenes' salieron alrededor de 80 de 
llos y fueron  detras de los pastores. Subieron la cuesta, y cuando 
miraban alrededor, descubrieron que debajo suyo habıa una huerta 
con aguas corrientes, un lugar paradisıaco. Pero tambien unos 
descientos infieles  armados, estaban debajo de los ârboles, comien-
do corderos y bebiendo vino de las botas. estaban muy borrachos y 
tumbados, no teman conciencia de sı mismos. Cuando los gazis ob-
servaron esta situaciön, se dieron cuenta de que nosotros no eramos 
un hombre tekin61  Porque les habıa dicho: 'luchad y traed aquellas 
ovejas. Los pastores tambien se encontraban borrachos y yacı'an en 
la tierra junto con los soldados. Y los rebanos pastaban a solas. 

"Los gazis aprovecharon la oportunidad y arremetieron contra 
los infieles.  Fue un ataque tan de sorpresa que no tuvieron tiempo, 
ni ânimo para defenderse.  Unos 80 infieles  fueron  pasados a espa-
da, y el resto se rindiö a la voz: 

- ; Mayna senor62! 

"Los gazis llevando delante cinco o seis rebanos de ovejas 
junto con los infieles  rendidos, llegaron a las galeras. Salimos a re-
cibirlos y les felicitamos. 

"Llenamos las galeras con corderos suficientemente,  y los le-
vents de las seis galeras estuiveron comiendo y bebiendo turante 
tres dıas. Mande que trajesen al jefe  de los infieles  y le pregunte: 

- M Adönde ibais, armados hasta los dientes? "cömo sois 
prisioneres de los gazis. 

"El infiel  me relatö lo sucedido: 

- Senor capitân, enviaron de Menorca diez galeras grandes en 
su büsqueda. Iban a acorralaros donde estuvisteis fondeados.  Y no-

61. "Tekin3, palabra turca que significa  "quieto", "exento de espıntus malignos o 
fantasmas."  Una expere6n con que quiere senalar que "no es un hombre comün. Y que 
posee cualidades de santidad o tiene previsiones". 

62. "Mayna", lengua franca,  expresiön. 
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sotros los doscientos soldados ibamos a ayudarles desde tierra, con 
este fin  nos nabian enviado. Sin embargo, la suerte os sonriö, los 
san tos no nos ayudaron. 

"Le dije: 

- jArre allâe! jAnda a paseo malvados! "Que especie de perros 
son aquellos santos? uCömo es posible que ellos ayudan al ser hu-
mano? Debido a esa falsa  creencia vuestra estuvısteıs siempre en el 
desvıo. La ayuda se pide a Dios Todopoderoso. Solo El puede asis-
tir a los seres humanos, y no los perros, llamados santos. 

"Repartiendo estos prisioneros en seis galeras los pusimos al 
remo. Y levantamos el ancla y nos dirigimos hacia Genova. Duran-
te la navegaciön nos encontramos con cuatro galeones, nos apode-
ramos de ellos y los enviamos a Tünez63." 

Enfrentamiento  con diez galeras 

Esta aventura produce grandes desonancias por la costa de 
Espana y la fama  de Oruç e Hızır adquiere gran notoriedad. Las 
victorias de dos hermanos causan alarma y se prepara una expedi-
ciön punitiva, y zarpan diez galeras en su büsqueda. 

"En uno de los galeones que habıamos enviado a Tünez, -relata 
Barbarroja- los infıeles  lograron escapar bajando con una barquilla 
al mar. Esta barquilla cuando se esforzaba  en el mar inmenso se 
topö con las galeras que nos buscaban. Los fugitivos  de la barquil-
la les informaron  de todo lo ocurrido a los infıeles  de las galeras, y 
ellos se apresuraros a abrir velas hacia el lugar donde apresamos 
los galeones, como si nos hubiesen atado allı. 

"No nos encontraron en aquel lugar, pero despues de vagar un 
tiempo por el mar, salieron a nuestro encuentro en otro lugar. Ellos 
contaban con diez naves y nosotros seis. Me acerque en seguida a 
Oruç Reis y le dije: 

- ;Hermano!, ahora apliquemos la misma estratagema que hici-
mos cerca de Bugıa. Por lo cual, fûıjamos  huir de los infıeles. 
Vamos a ver, °quienes son mâs râpidos, ellos o nosotros? Despues 

63. Düzdağ, pp.56-5S. 
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de conseguir apartarles völvamos para atacar. Yo abordare por est-
ribor, y tü por babor. j Ojalâ sea nuestra la victoria! 

"asi hicimos. Fingimos huir. Los infieles  gritaban con 
emociön: 

- jLos bandidos estân huyendo! No pudieron contraponerse 
ante la ayuda de los santos! 

"La capitana de los infieles  era muy râpida. Y empezö a alejar-
se de las demâs naves, aunque no pudo alcanzarnos. 

"Al cabo de un rato diriğ i el rumbo de mi nave hacia el infiel. 
Oruç Reis y los demâs capitanes tambien hicieron lo mismo. Los 
infieles  que estaban en la capitana vieron que las seis galeras 
veman, juntas sobre ellos, se asustaron. Sus companeros rezagados 
no podı'on ayudarles, quisieron retroceder, pero era muy tarde, nu-
estras galeras les alcanzaron. 

Descargamos sobre ellos una mixta de canones y arcabuces, y 
abordamos desde diferentes  puntos, unos por estribor, otros por 
babor, y otros por la popa, ası como por la proa. Los gazis  se asen-
taron en la borda de la nave. Alrededor de 80 infieles  fueron  pasa-
dos a espada, y el resto se rindiö. Gracias a Dios la conquistamos 
con facilidad. 

Repartı a los 195 infieles  capturados, en las galeras; los capita-
nes fueron  llevados a mi galera. Cuando abordamos la nave infiel 
soplaba viento pero de repente se sosegö. Despues de equipar la 
nave apresada, colocamos algunos de nuestros hombres dentro y la 
unimos a nuestra flotilla  que ahora constaba de siete embarcacio-
nes. Las nueve naves de los infieles  se habıan quedado atrâs, y ellos 
cuando vieron que su capitana fue  apresada, que equivaha en po-
tencia a cuatro o cinco naves, pues no habıa otra nave mâs grande 
tanto en nuestra flotilla  como en la suya, el miedo se apoderö de 
ellos; en retroceso empezaron a huir. Despues de seguirlos un rato 
empece a navegar a orza. Oruç Reis al ver lo que hacı'a yo, se 
acercö mi galera y gritö con enfado: 

- ;El enemigo estâ huyendo de nosotros! jY tü has orzado, no 
es momento de hacerlo! "acaso tienes miedo? 

Le respondı: 
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- No, hermano, no es que tenga miedo. Tü sabes bien que gra-
cias a Dios yo no tengo miedo al infıel.  Parece que tü no has comp-
rendido mi intenciön. Si me preguntas que es lo que pensaba, te 
dire dos cosas: primero, segün las recomendaciones de los expertos 
veteranos, no hay que perseguir demasiado al enemigo que huye, 
quizâs se pueda tener un contratiempo; segundo, ahora vamos rep-
letos de cautivos que por el numero nos doblan. Hay que tener en 
cuenta esto tambien... Tomar la capitana del enemigo es una gran 
victoria para nosotros. Seamos agradecidos por ello. Pero si vuel-
ven a atacarnos nos dispondremos a combatir. Y ademâs en algu-
nos casos, poder şalvar la vida huyendo de los infıeles  se considera 
una valentıa. La prudencia y la cautela de los viejos gazis valen 
mâs que la osadıa y la emociön. Actüemos con cautela. He aquı la 
opiniön de tu hermano de poca inteligencia. De todos modos eres tü 
quien decide... 

Oruç Reis al recibir esta despuesta me dijo: 

- jVivas mucho, hermano con tu inteligencia! Te lo habıa 
dicho solo para probarte. 

De este modo me consolö, y todo terminö bien64." 

Regreso a Mitilene 

"Aquella noche se desatö una tempestad furiosa  que la comba-
timos, si Dios no nos hubiese protegido todos habriamos muertos. 
Colocamos a los infıeles  en la bodega como sardinas en lata, y ex-
tenoimos sobre la cubierta una capa de tienda. Y el viento huraca-
nado nos llevö sin saber a donde, navegamos de esta manera duran-
te siete dıas y siete noches. Al octava dıa surgiö la bonanza. Aquel 
dıa celebramos festejos,  sacrifıcamos  animales en gratitud al Dios 
Compasivo que nos protegiö. Hervimos ollas, comimos y bebimos. 

"En fin,  al dıa once arribamos en la isla de Mitilene. Segün un 
dicho bien conocido: 'El amor hacia el paıs natal forma  parte de la 
fe'.  Nos abrazamos con los parientes y conocicos. Por el amor de 
Dios hervimos las calderas y saciamos a la gente necesitada durante 
siete dıas y siete noches Buscamos a los huerfanos  y huerfanas  para 
favorecerles,  los circuncidamos, les regalamos ropas nuevas y rega-
los; casamos a las huerfanes  de edad casaderas dândoles sus dotes. 

64. ıbidem. pp.58-61. 



420 ERTUĞRUL ÖNALP 

Protegimos a los viudos y viudas, a viejos e invâlidos desampara-
dos. 

"Mande pregoııar en el mereado este a viso: 

- j Si alguno de los soldados arrebata a alguien una cosa sin pa-
garle en el mereado o en cualquier sitio, que acuda en seguida a mî; 
al que pierda una aguja le dare en su lugar un aguijön65! jNosotros 
no vinimos aquı para perjudiearos, sino para ganar vuestra bendi-
eiön! ;No permitiremos ninguna acciön por parte de los soldados 
que perjudique la vida, la honra y los bienes del pueblo! jQue sepa 
todo el mundo que el que se comporte de manera contraria no es de 
nosotros! 

"Los cinturones de los gazis ya estaban llenos como salchicho-
nes por el fruto  de le las gazas. A ninguno le faltaba  dinero; paga-
ban 15 akçes  por objetos o pertenencias que valıan 1 akçe.  Cada 
uno se dedicaba a su asunto. No hacıan dano ni siquiera a una hor-
miga. Todo estaba en orden. Incluso la gente de la isla cuando les 
obsequiaban algo como frutos,  decıan: 'sois mücahids,  comed que 
os aproveche', ellos se absteman de recibirlos. 

"Dios ayuda siempre a los que se comportan con justicia y 
honradez, y otorga victoria sobre los enemigos de nuestra religiön. 
Pero si somos vencidos, entonces hay que buscar la culpa en nosot-
ros. Que Dios haga siempre victoriosos a nuestros soldados del 
islam en el mar y en la tierra, contra el enemigo, amen. 

"Uno de los motivos por lo que los gazis se llevaban bien con 
los nativon se debe tambien al discurso que hice; un dıa antes de 
llegar a Mitilene reuniendo a todos les hable asî: 

- jHijos!, nuestra intenciön es, por el permiso de Dios, pasar el 
invierno en Mitilene, que es nuestro paıs natal. Os ruego que actuı's 
con suma rectitud. y honradez con los islenos, para que no digan 
que los soldados de Oruç e Hızır Reis se comportaron como bella-
cos. De esta forma,  ganaremos la bendiciön de la gente. 

"Y ellos actuaron conforme  a lo que les habıa aconsejado. Que 
Dios les proteja siempre. Si quisieran hacer lo contrario, lo harfan 
fâcilmente;  pues si nosotros tenemos dos embarcaciones, todas las 
demâs naves que navegan en el mar les pertenecen. 

65. expresiön popular para darsea enterder que "dare mâs de 10 que vale". 
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"A nuestros parientes les favorecimos  mas que a los demâs. 
sobretodo, a nuestro hermano mayor ishak, a quien le dimos lo sufı-
ciente para vivir holgadamente, y recibimos su bendiciön. 

"Todo el mundo sintiö la perdida del brazo de Oruç Reis. Sin 
embargo " que se puede hacer contra lo que viene de Dios? Hay 
que aceptarlo con resignaciön66. 

El sueno de Oruç Reis 

"Oruç Reis pensaba no salir mâs al corso, y establecerse en su 
paıs casândose. Por la noche cuando dormıa se le apareciö de 
neuvo en su sueno, aquel anciano que habıa tradio la noticia de la 
liberaciön durante su cautiverie on Rodas, y le dijo: 

- jEh, Oruç!, abandona esa idea de tu corazön. Tü vas a hacer 
mâs gazas en el futuro.  Pero te advierto: No te opongas a la opiniön 
y la prudencia de tu hermano Hızır Reis, que es elegido caudillo de 
los mücahids  y matador de los miişriks.61.  Aunque tü eres mayor 
que el, la prudencia y la victoria se le concedieron a el. 

"Oruç se despertö con gran ânimo por la visita del jeque68. De-
sistiö de su deseo, y decidiö no separarse nunca de mı. Despues de 
ese tiempo Oruç Reis se dedicö mayormente a la oraciön y dar 
culto69." 

La venta de los cautivos 

"En aquel tiempo, los patrones de las galeras llegaron a Mitile-
ne. Buscaban galeotes para el remo. Inmediatamente mande saçar a 
los cautivos de la cârcel y traerlos ante mı. Sumaban 827 infıeles. 
Los vendı a todos a los patrones de las galeras, los robustos a 500 
kuruş70  y los demâs a 300 cada uno. 

"Como de costumbre, despues de deducir el pericik,  el derecho 
de puerto y los gastos comunes, dividimos el resto en dos partes y 
reservamos la cuota de las galeras. Anadiendo a esta suma la ga-

66. Düzdağ, pp.62-64. 
67. "Müşrik": palabra ârabe que signifıca  "asociador", se refiere  a los cristianos, 

aludiendo al culto a Jesucristo como hijo de Dios, junto al Dios Padre. 
68. "Şeyh", en turco, se utiliza aquı con la acepciön de un hombre venerado. 
69. Düzdağ, pp.64-65. 
70. "Kuruş, aspro. 
71 'Pericik": un tributo que consiste en una quinta parte de la ganancia. 
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nancias anteriores, lo repartı entre los gazis y cada uno recibiö 
195,5 monedas de oro. Pero ellos dejaron la media de oro a los ima-
nes como cuota de escriba. Los cinturones de los gazis ya estaban 
llenos, y al recibir esta cantidad prosperaron mâs, jque Dios au-
mente sus ganancias! No era costumbre dar media moneda de oro a 
los imanes, porque entre el rico y el pobre hay una gran diferencia. 
Es normal que la gente diga lo que quiera acerca de los ricos. 

"Mâs tarde dı ordenes para que llamaran todos los gazis ante 
mı y se presentaron. Hable con cada uno de ellos preguntândoles si 
Estaban cömodos y si tenı'an necesidades. A cada galera le corres-
pondı'a distinto cuartel, pero su racion era comün. Se les daban 
carne dos veces a la semana. Los cocineros y los mayordomos tra-
bajaban en gran harmoma. Un gazi podıa vivir perfectamente  solo 
comiendo de la racion comün sin gastar nada de su bolcillo. Pero 
algunos eran muy gastadores, compraban la comida que les ape-
tecı'a, y hacıan caso omiso de la comida comün. Sin embargo algu-
nos comıan de la racion para no desperdiciarla, solo no la comiân 
los que estaban acostumbrados a las comidas exquisitas. Mâs de la 
mitad de la comida restante, los gazis la repartıan entre la gente ne-
cesitada. A veces incluso sobraba de ellos... De este modo recibıan 
su bendiciön. Los gazis que saciaban tanto a los pobres, u es posib-
le que no fueran  victoriosos? Dios siempre los proteje. 

"Reunı a los gazis y les dije: 

- IHijos! sabed todos que, quien quiera ir a paı's, estâ libre; 
puede ir y ver a sus queridos. Los que deseen estar otra vez conmi-
go pueden volver aquı en primavera. Los que no deseen volver pue-
den quedarse en su paıs, no hay inconveniente. Podıs traer tambien 
nuevos companeros. 

"Todos los gazis respondieron juntos: 

- jNuestro padre, caudillo de los gazis! jSölo la muerte puede 
separarnos de ti! jVayas donde vayas te seguiremos! 

"Ordene traer equı el maestro de mi nave, encargue tres gran-
des embarcaciones. Una de ellas, que era de 25 bancos me la re-
serve, y las demâs eran de 24. Oruç Reis tomo una de las dos. 



LAS MEMORİAS DE BARBARROJA 423 

Todas eran buenas embarcaciones. anora dispomamos de 10 gale-
ras. 

"Pasamos el invierno allı. Al aproximarse la primavera lanza-
mos las galeras al mar. Poco a poco completamos las faltas.  Y em-
pezaron a aparacer los antiguos y nuevos companeros72." 

72. Düsdağ, pp.65-67. 


